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         La oficina de Kenneth estaba en la Vía Augusta, una de las calles más congestionadas de Barcelona. El aire acondicionado funcionaba al máximo; era verano y el termómetro marcaba treinta y un grados. Se había sacado la chaqueta, y aunque dentro se estaba más fresco que fuera, se encontraba mejor sin ella. No tenía más reuniones durante el resto del día, así que no tenia que mantener un aspecto formal para revisar unos contratos que asegurarían nuevos clientes para su compañía durante el siguiente par de semanas. La start-up había sido un éxito, consiguió más clientes en los primeros seis meses de los que nunca hubiera esperado conseguir en el doble de tiempo. Aparentemente, había una gran demanda para soporte tecnológico en el área, y en parte, había sido una lucha, ya que las cosas no funcionaban exactamente como en casa. De hecho, estaba muy lejos de allí.

         Aparte de él, en la oficina solo trabajaba su secretaria, la señora Tavares. Era una española madura con un cierto carácter tranquilo, pero era confiable; ni siquiera se había tomado un solo día libre por enfermedad desde que la había contratado y se llevaban bien. Su marido había muerto y no tenía hijos. Acababa de cumplir cincuenta, justo antes de que la contratara y, aparte de eso, no sabía mucho más de ella.

         Él tenía treinta y ocho, y la aventura en Barcelona era un antiguo sueño que había decidido vivir después de su divorcio.

         —¿Puedo retirarme, señor Hansen?

         Levantó la mirada del escritorio; ni siquiera la había escuchado entrar, pero estaba seguro de que había golpeado. Ella era así, respetaba a su jefe, incluso más de lo que él pedía.

         —Señora Tavares... Sí, sí claro, ¿podría darme los contratos para la firma antes? Eso es todo por hoy.

         La señora Tavares se agachó para recoger un bolígrafo del suelo y su falda subió hasta dejar al desnudo sus muslos. Era algo rellenita y la falda se ajustaba sobre su trasero redondo. Kenneth no había estado con muchas mujeres desde que había llegado a Barcelona, no había tenido mucho tiempo para ese tipo de cosas. No sabía si era por eso, porque estaba estresado o porque el día era tan caluroso, pero sintió su pene moverse al ver sus muslos. Sin considerar cómo le sentaría a ella, le preguntó si quería tomar un trago para evitar la hora punta del metro.

         —Bueno, es viernes, y me imagino que nadie la espera en casa.

         Ella le miró y aceptó agradecida; no sabía muy bien lo que él estaba pensando. Se puso de pie asegurándose de que no le viera el bulto en sus pantalones, que por suerte eran holgados. Le pidió que la acompañara al sillón para que no se tuvieran que sentar de cara al sol.

         —Por cierto, ¿cuál es tu nombre de pila?

         —Alicia —respondió y bajó la mirada.

         Obviamente era tímida, y en España no era muy común que los empleados se relacionaran con los jefes, pero él la veía como su igual. No le hubiera ido tan bien si no hubiera sido por ella.

         —Alicia, es un hermoso nombre, te va perfecto. ¿Está bien si te llamo Alicia y te tuteo? Y, por supuesto, tú puedes llamarme Kenneth —dijo mientras le servía otra copa.

         —No, no... señor Han..., Kenneth, no estoy acostumbrada a beber este tipo de cosas, así que mejor ya no bebo más.

         Él se rio ante su dulzura. Parecía tan pura e inocente que no podía imaginarla disfrutando del alcohol de manera regular.

         —Vas a estar bien, Alicia... Te puedo llevar a casa si tomas un poco de más.

         Ella sintió el efecto después del tercer vaso y él notó que ya no estaba preocupada por su apariencia. Estaba desinhibida y se abrió un par botones de su atractiva camisa blanca.

         Hablaron de temas sin importancia, más que nada de trabajo y de las reuniones de la semana siguiente, pero él también le preguntó sobre su vida privada.

         —¿Tienes algún amigo, Alicia? Me refiero, hace tiempo que perdiste a tu marido, ¿verdad?

         —Sí, hace quince años, pero no, nunca conocí a nadie desde... no realmente...

         —¿No lo extrañas? O sea, sabes a lo que me refiero. No es natural, debes... —se interrumpió, no estaba seguro de si podía decirle algo así. Ella se sintió abochornada y bajó la mirada mientras respondía que era mejor que fuera a la estación de metro.

         —No, no... Yo te llevo, Alicia.

         Se tambaleó un poco mientras él le llenaba el vaso que sostenía en la mano.

         —Kenneth, no es bueno para mí, ya estoy mareada —rio.

         La miró; tenía los pechos más enormes que jamás había visto e intentó imaginársela haciendo un estriptis. La idea lo excitó, la deseaba, quería darle cosas que ella nunca había imaginado. Le tocó el hombro mientras chocaban las copas, y le soltó el cabello recogido diciéndole que quería vérselo suelto. Se lo teñía, como tantas mujeres españolas, color negro azabache y caía en cascada sobre sus hombros hasta casi llegar a la cintura.

         Se veía mucho más joven así y nuevamente sintió su pene moverse en el bóxer.

         —Será mejor que vayamos yendo —dijo Alicia sin mirarle.

          
   

         Bajaron al estacionamiento y él la tomó del brazo porque parecía dar pasos inestables al bajar del ascensor. Vivía en las afueras de la ciudad, cerca del mar, y charlaron sobre el área y las playas mientras conducían. Él la miró varias veces; aún llevaba el cabello suelto y se dio cuenta de que todavía estaba un poco mareada. Estaba relajada y se reía fuerte cada vez que él decía algo gracioso.

         Cuando estacionaron en la entrada de la casa, la ayudó a salir del coche, y cuando ella se agachó en el asiento para alcanzar su carpeta y su maletín del asiento trasero, su falda se subió hasta dejar al descubierto la línea de las braguitas.

         —Vamos, te acompaño hasta la puerta —dijo colocando un brazo inocente alrededor de su hombro y caminaron hacia la casa.

         Era hermoso, sin vecinos, sin ruido, tan solo una suave brisa de la playa que balanceaba las palmeras y emitía un sonido susurrante.
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